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Con católico fervor 
Me pongo bajo tu manto,
Oh! san Lorenzo, mi santo,
Mi auxilio, mi protector!

Ruégote con la fé tierna 
Del creyente más creyente 
Interior y exteriormente,
Que me hagas crecer la pierna.

La pido, santo querido,
Con el hambre del hambriento;
Y aun con la sed del sediento 
La pida, santo, la pido!

Dame la gracia que anhela 
Tiempos ha todo mi ser,
Para pernear.... y correr,
Que aquí quien no corre.... vuela!

Con una, bien sabe Dios 
Las gangas que me he pescado; 
Qué gangas, mi dueño amado,
No cazaré con las dos?

Hém eá tus plantas rendido, 
Suplicando en mi ansia eterna, 
Que me hagas crecer la pierna; 
Lapido, santo, lapida!....

tus manos mi suerte,Pongo en 
Santo de mi devoción,
A quien tendré por patrón 
En la vida y en la muerte.

Mi muleta te consagro,
Y una de oro te reservo,
Si tú, con tu humilde siervo, 
Realizas el gran milagro.

La pierna!... Préstame oído!, 
Aquí postrado á tus pies,
La pido con... Ínteres,
La pido, siempre y la p ‘ do-

O tro s  c o m o  el ta l ten d ré
a o c a s ió n  d e  celeb rar,

•-"v.. y-Vv. -
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A/ mmmeryf jun- I os lisiados de ctmpow t  al­
ma?— l-a semana—GamXaao y tentetieso—Lo que 
era don Juan — l*n milagro de la Virgen «“ Cosas de 
n̂ 5Tv>— IVsatiempo— Correo administrativo. 

arW-*n«r-*r— Los tesados de cuerpo y alma—Cuando 
la revohtcíQn de Aparicio—jAhora! Y multitud de 
grabados alusivos intercalados en el texto.
Todo lo que se publique en este penódKO sm 

llevar un seudónimo o señal al pié. pertenece al re­
dactor de El Nrv.ro Tü«ot*o.

L a  se m a n a
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EJ señor ministro de G uerra 
v  M arina no se ha enojado 
con  nadie. Oficial m ayor, 
prim ero, segundo. tercero, 
cuarto, quinto y  dem ás es­
cribientes y  auxiliares de su 
departam ento, lo h..n respe­
tado esta sem ana, por m ás 
m entira que parezca.

E n  cuanto á  los jefes d e  cuerpo y  los cuaren­
ta artillan tes que s^ u en  á todos lados a. gen e­
ral. tam bién han acatado sus ordenes sin la mas 
m in -m , observación, que p o: más que parezca 
m entira, es tan verd ad  com o qu e S E- es mi­
nistro v  fué diplom ático—  cuando la ú.tiraa E x ­
posición  de París, con  el pabellón uruguayo in­
clusive.

E«q  si, refieren que sostuvo una larga disputa 
co n  el ingeniero H onoré; m as no í  o i e asuntes 
d e  servicio  com o la v ez p a sa d a  T am p o co it 
con vien e el n om bre d e  disputa, stno e¡ d e  dis­
cusión filológica ó  gram atical. E s. y  no otra 
cosa hubo entre ei subalterno y  el superior... en 
ed a d  v en  categoría, según repite el ingeniero, 
que en cuanto a  superior en  conocim ientos 
científicos. r«á=n*i

T ratáb ase  de la  cuestión 
siguiente:— si para expresar en 
correcto trances que una p er­
sona es jÍVk Í«T «U T e r r ie x íl—  
se entiende que salvando las 
alusiones persvvnales —  debía 
decirse un s*]* l de yergcxge ó 
un seejei de kextt... C om o una 
hora debatieron  el punto: aun ­
que no sabem os á qué co n d u - 

_ -  _ síón arribaron.
U nicam ente se oia gritar de tiem po en trem­

í a !  mmistro.-— Y o  estoy más versado que \ d.

en el idioma de Racine y % 
longue residencia en la capital 
faubourg Saint Germain núm. tsur la puerta) 
donde on parle parfaitement la lengue de Mr. 
Félix Faure, mientras que \ A  Jva nacido y se 
ha educado en la Belgique, oú on baragouine 
un patuá du diable... Sacrebleu!

ictor Hugo, por mi I ción no ha prestado ninguno que se iej*.
capital de Francia. Como el ex-ministro don José C.

que cuando b  revolución dd general Car¿J? 
en lugar de disponer que lo* jefes p oíñ oV j 
pusiesen á la cabeza de sus respectiva 4 ^  
lamentos, ordenó que «les detarumeas.

recibió muchos

pusiesen i  b  cabeza de sus respectiva 
políticos».

em pera-

D urante b  que acaba de 
transcurrir, el señor 1‘residen­
te no ha asistido i  ningún 
almuerzo, comida ni cena 
gratis. D e  suerte que til­
das ¡as noches se habrá di­
cho al meterse en el lecho, 
lo que aquel famoso empera- -y 
dor romano:— H oy he perdido- - 
el día!

Con b  diferencia de que el fainos — r - - 
ikvr, consideraba perdido el viia cuando no re a ­
lizaba a%una acción buena, y  el no m enos fa­
moso Presidente— aunque en otro sentido— lo 
c r íe  perdidci cuando no concurre á ! s trinque­
tes de y u — y  no ponem os de ¿ w a i, p. rque S. E. 
r w  á ellos Je  g-a»jÍrA> ó  de AtrW. sesuu los casos.

X i siquiera ha ido á contem plar - animales 
de la com pañía que en el 
N u evo Potiteama. Para anim a­
les. pensará el señor Idiaríe 
Borda. bastantes veo  á Coda 
rato sin incom odarm e mucho. 
C on  solo acercarm e al espeje 
que hay en mi cuarto de ves­
tir!

C onviene añadir, para evitar 
equívocos, qu e el espejo de > E ■ o con más 
exactitud el m arco del espejo de S. E ,  tiene en 
sus riquísimas m olduras tocia un: arca de N oe. 
ec® más los cuadrúpedos y  aves que no se co­
nocían  en tiem pos del diluvio universal.

D e  fonna que el m agistrado suprem o de­
m uestra sus aficiones mrades hasta en el espejo 
de su cuarto d e  vestir.

1
i r
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el

El de Relaciones Exteriores 
telegramas del extranjero. A 
medida que sus inferiores se 
los iban entregando, S. E se 
frotaba b s  manos v excla­
maba: ¡Ha de ser alguna 
noticia respecto del tasajo... ^
Alguna buena noticia' \  
antes de abrir el sobre,toolia, 
com o si ¡ v r  el . Ifuto, más que 
lo tuviera de perdiguero, pudiera conocei 
contenido... del continente.

Sin embargo. a¡ven.is leía el papel. lo tiraba 
desdeñosamente á un la d o .. ¡Seta posible, se 
preguntaba, que no aleante á realizar mis pro­
posites- N o  llega: - g lH  la  ete:
única á que asipzro va. ,:e introducir carne 
calada de mi tierra en alguna parte del mundo.» 
com o la Abisinia ó la Zulubndia?

N o por eso he de desm ayar. Pobre 
saca mendrugo. La prueba ¡a palpo en mi. que 
obtuve el mendrugo del caigo  con la soldada 
correspondiente, b  cual me ayuda á pasar más 
descansadam ente mi senectud. Y o  he de e v i­
denciar que el gran fruto del país, á pesar de su 
elaboración primitiva, encontrará consumido­
r e s ..  acaso entre 1 s esquimales, que se .. raen- 
tan con pestilente carne de foca.

Y  tan preocupado lleva y  trae el negocio del 
tasajo al buen ministro, que por 
pasarse las noches de claro en 
claro v los dias de turbio en 
turbio, com o D on  Q uijote con 
sus libros de caballería andan­
te. va consumiéndosele el poco 
seso que ie queda— con la aña­
didura de que también va lo ­
m ando el aspecto y  el color d d  

charque rio-pístense. Y  después vocearan que 
S. E. no se sacrifica en bien de la República, 
cuando, por servirla, se va con vin iend o poco á 
p oco  en producto de saladero!

vez Je 
ha

id administración». .
H e  ahi una ingratitud mimstenaL en 

agradecer al doctor U ñarte los servicios que ha 
prestado à la administración, se  le »Srfd * o e o a l  
departam ento d e  Rocha, que

El de Fomento refrendó« el decreto es (, 
nombra rector de b  Universidad al doctor ̂  
Alfredo Vázquez Acevedo, que enfermo v y ^  
como se halla, aceptó inmediatamente ei 
v los cuatrocientos duros mensuales zam* 
dem.-wtrando asi el grande amor que profesa j  
los estudiantes, y que estos, .bribones!  ̂
retribuyen en b  misma moneda.

— Pero, doctor, le dijo con ruda fiavjaea 
un amigo. Y d . admite cnanto puesto reg^A, 
se le ofrece— Por eso ha se nido Vd. 2 
á Vareta, a Latorre. a á idal. a Santas, a Tsás. 
á Herrera y 3 Idiarte Borda, Presidentes na 
distintos entre si._ Qué inconsecuente es V¿

— Y o  inconsecuente? Al contraria Miiúa 
constante ha sido y es b  de vivir i  cosa de ’a 
nación, gobierne quien gobierne. Y  i  un h a ­
bré tan consecuente con esa idea, le üaaa V¿

' inconsecuente? No embrome, c, mpañerx ñ*. 
me pan y  dime tonto.

1 Qué respuesta para fin de semana,  coleas, 
vista!

E l señor Y id iella  no se apareció esta semana 
por su despacho, ni tam poco 1a anterior, ni me­
nos la prim era del ir.es. H a imitado a. m ozo Je 
¡a fonda que contestaba á un parroquiano:— Le 
haré unos hu eves fritos— Y  en seguida -— Para 
variar, unos huevos pasados { v r  agua \  ces- 
paés?— U n a toniiL». para variar. T o d o  eran hue­
vos. com o en el señe r \ íd k ó a  todo ha sido no 
ir al ministerio desde el principio Je Setiembre. 
A si lo asegura ¿ a  P rrxsj.

En cam bio, estuvo una vez en casa de. señor 
Idiarte  Borda. Y  he aquí lo que sucedió al re­
tirarse. según consigna L t  R zz

«Fué aver el de H acienda á conferenciar con 
el Presidente de la R epública, y  después de ha­
cerlo, habiendo puesto un p:e en el estribo pa­
ra subir á su cupé, quiso dar una orden a! co­
chero en ei m om ento mismo en que los caballos 
arrancaban, de manera que U  portezuela llevó 
por delante á  S. E. y  lo h izo rodar por el su e­
lo» _ Com prenden ustedes.-... á eso que o E no 
habla alm orzado todavía—  
nin^u^-a clase!

ai —  cafe de

S. E- el d e  Gobierne«, adem ás de v u ’x-.r ê en 
los trabajos de su candidatura presidencial, ha 
firm ado este decreto:

«Articulo I *  A céptase la renuncia presentaos 
por el doctor don Caries M. I  narte ce . cargo oe 
agente fiscal del departam ento de Rocha. í  * * *  
se ¡e agradecerán los servicios que ha prestado a

G arro tazo  y  tente tieso

U n Silva, no el diputado 
Por Minas o Makionado, 
Que mi memoria es infiel: 
Aunque el segundo y  aquel 
Son musicantes en grado 

Superior.
Y  entrambas i  coa! mejor 
Puesto que el Silva pr.mero,
Y  á este Silva me refiera 
T oca  el violín ó el darin;
Y  el otro, sin o el riofia
N i el darin. toca ei pandero 

Del turrón.
Con el borní»— y el violón:

J

i

El Silva aqueL en la banda
Policial de Cerro Larga 
Que es muy buena, y sin ecb u r: . 

LV ser ta l
N o es tan buena, ni con macho, t 
Cual otra que conocemos 
Y  que con disgusto vemos:
La banda presidencial.
Mos no se entienda h  banda 
D e amigos de rancho y gaucho. 
Con que anda siempre mar ancha 

Don Juan, y 
Se compone de Irisará 
Qgro de las cutrentenas.
D e  Brian y  de algunos buenas 
Petsm as... ó gente asu 
Q ae auu mirando con adusto 
T al barda de coba-oros 
D e— \‘ant .-s. de cvmrañeros 

D e w i <h'.
Con que don Juan en ¡esnnes
Pasecvs v teatros anda.
Vem os también otra banda 
Con desagrada- mayor.

Y  es acuella coa que siempre 
Y a  i  funciones y veladas 
Oficules y  paradas 

El chana.
La cual v emos cc>n disgusto 
Cruzada en el Preskieme.
Porque, leal y  francamente.
Muv mal empleada que esto!

á la admintstra-

Yuelra ai caso de ese Silva. 
Q ue es un caso verdacerw 
Dicho mozo, brasilero 
Por más señas, que á pesar 
D e es.is se:'_cv va basa :es



P a ra  co n o cer al nene,
S in  e q u ívo co s, n o  tiene 
N in gu n a  particular:

Q u iso  en m al hora, v  ile  veras 
Q u e  ocurriósele en nial hora, 
C on tratarse  en la sonora 
B a m la  d el C e iro , y  lo es,
O  sinó, lo m ism o; el verso  
M e  e xig ió  tal consonante,
Y  y o  lo  p u se  cam p an te 
C o n  riesgo d e  algún traspiés.

P o rq u e  aq u í los rim adores 
S om o s g e n te  cam p ech an a,
M u y  á la p a ta  la llana 
P o r d e la n te  y  p o r detrás. 
B arb arism o m as ó  m enos 
S e  n os su p on e bien  p oco .
N i en  las p o e sías  ta m p o co  - 
S íla b a  m en os ó  m ás.

D o n  C á n d id o  B ustam an te,
P o r  e jem p lo , c ierto  día,
C o n  fran q u e za  m e escrib ía.
«M ire u sted , 1c  q u e  es á mí, 
V e rs o  m ás c o rto  ó  m ás largo, 
B ie n  p o c o  se  m e supon e;
Y  a u n q u e  u sted  n o lo sancione, 
N o  im p orta; y o  so y  así.»

R e p ito  q u e  co n tra tó se  
S ilv a  en  la b a n d a  d e  M eló; 
M a s  u n a  ta rd e  el eh icuelo ... 
¿ N o  lo  será, lo será?
O tra  v e z  el co n so n a n te  
M e  h a  p e d id o  ese  v o cab lo :
S i n o  es e h icu e lo , q u é  diab lo ? 
S e ñ o re s , lo  m ism o da.

U n a  ta rd e  el b rasilero  
P re s e n tó s e  in u y  a ltivo ,
C o n  su  k ép i, q u e  e ra  un v ivo  
T r a s la d o  ó  p in tu ra  fiel,
D e l e s ta d o  d el T e s o r o  
D e l E s ta d o  ¡m al p e ca d o !
P u e s  se  h a lla b a  en  el e s ta d o  
D e l T e s o r o  el k ép i a q u el.

A u n  m á s c laro ?  C a ra c o le s ! 
P u e s  el k ép i d e l tro m p e ta ,
D e l  v io lín  ó  d e l c o rn e ta .
D e l ta m b o r  ó  el a tab al.
S e  e n c o n tr a b a  un  p o q u itillo  _ 
P o r  d e m á s  d e te r io ra d o ,
Q u e  e ra  h a lla rse  en  el e s ta d o  
D e l  T e s o r o  n a c io n a l.

U n  te n ie n te  d o n  B ru n o , m u y  b ru n o  
D e  c a rá c te r , m ás c ie r to , d e  h u m o r, 
V ie n d o  á  S ilv a  g r itó le : C h f, tuno, 
C h é , n o  t ie n e s  u n  k é p i m ejor?
Y  r e s p o n d e  el to c a y o  d e l tata  
D e  esta  tierra  lla m a d o  M a n u el:
— N a o , te n e n te , c o n  m in h a  co n tra ta  
R e c ib í u m o  só  n o  cu a rte l.
— U n o  so lo ?  M u y  b ien ... A l  istantc 
T e  d a ré , y a  v erá s , y  á  e so  v o y ...
— F ic a r e le  o b r ig a d o  b a stan te ...
— Y a  v e r á s  el k e p í q u e  te  d o y .

—Y  d e s n u d a n d o  la e sp a d a , 
G a r r o t a z o  y  te n te  tieso ,
E n  la p u lp a  y  e n  el h u e so  
L e  p u so  u n a  p a liza d a .
P e r o  a l sa c u d ir le  c a d a  
G o lp e  b á rb a r o  y  d e  llen o ,
C o m o  á  m a n ca rró n  a je n o  
Q u e  u n  m al j in e te  d e s l o m a , j  
L e  g rita b a : T o m a , tom a;
E s te  k é p i s: q u e  es b u e n o .

D e s p u é s  d e  c a n sa r  lo s brazos. 
C u a l m a n d a b a  el c o ro n e l 
F u la n o  O n e tti, en  a q u e l 
M e e tin g  d isu e lto  á  sa b la zo s,
Y  sa c a r le  u n o s p e d a z o s  
D e  ro p a... y  q u iz á  d e  cu e ro ,
E l  B ru n o :— Y a  estás overo, 
V o c ife r ó ,  y  a h o ra , ch é,
A l  ra so ; y  a l ra so  fué 
C o lo c a d o  el b rasilero .

S u  m in istro  h a  re c la m a d o

Por la paliza, á pretexto 
M uy original, de que esto 
Es un gran desaguisado.
Y  debe ser castigado 
Por el ilustre don Juan 
U n teniente Bruno tan ...
T an  rebruno ó tan cebruno; 
C uan do se merece el Bruno aD  
Q u e lo nom bren capitán! V ,

L o  q u e  e ra  d o n  J u a n
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ra llc,'a  de scuoia.,,i
su contrincante en ti ,„.... n 1 ’ , l’ tc,ll'crsc d(.
de la ocasión para sali” * - *1°*  S'  aProvecha
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Kn los primeros meses de su I 
gobierno ile administración y I 
trabajo, el señor Presidente de la ! 
República era un hombre de 
tanta llaneza en sus costuro- ' 
lires, que el diario perpetua- i 
m e n te o fii i.il y  algunos de los 
constantem ente oficiosos, em­
pezaron á denominarle el 
W àshington de M ercedes.

A un  se recordará que todas las tardes pasea­
ba á pié con  su fam ilia poi la calle del i,H di- 
ju lio , y  que los dom ingos y fiestas de guardar 
tam bién acom pañ ado de su familia, lom aba el 
tran vía  de la U nión ó  del Reducto, para respi­
rar los aires sanos d e  los a lrededores de M on­
tevideo.

L o s hon rados vecinos de la buena ciudad de 
S an  Felipe y Santiago, qu edá­
ban se patitiesos v con  la boca 
abierta, al presenciar el d e s ­
file cívico-m ilitar que hacían 
¡os lib a rte  B ord a  y servi­
dum bre, por el que llam an 
bo u levard  del u ruguayo P a ­
rís, co m o  asim ism o llam an á 
la N u e v a  T r o y a  sin polvo d e  huyanos.

H e  aq u í com o m archaban, en hileras de á 
dos: á  van gu ardia  los hijos m enores del Presi­
den te; lu ego los que le seguían en edad; en ¡ms 
d e  estos, los hijos m ayores; en cuarta fila S. E. 
•y su  esposa, cogidos del brazo; detrás de los 
d o s con so rtes las a ya s de los niños pequeños, y 
á  retagu ardia , com o custodias fieles, el herm ano 
d e  S. E . y  el m a y o r Barrióla, el dichoso hallador 
d e  la  p e rd id a  Jesusa.

— A llá  v ien e el 12 de infantería chati;, 
gr ita r los chus 
a p a re c er  la  tro

- Ï  J.

d añ a, m u y com  
p u esto, del her 
lo  rural que 
m e n te  á  los 
d e  la capital

E l P resid en  
m o strab a  lo m ás con ten to  con esa exhibición  de 
su  prole, y  á cua lqu ier perro ó  gato  qu e le son­
riera, co m o  d ijo  el otro, respondía en el acto 
sa cán d o se  el som b rero  p or to d o  lo alto, com o 
las esto cad a s qu e  daban  á los toros los C ostilla­
res y  los C u ch ares.

H a b ié n d o le  rep ro ch ad o un d ía  el coronel don 
P ed ro , qu e  con testase  d e  esa  guisa al saludo de 
un m ulatillo  m ás feo... que una m arta, replicó S. 
E . rascán d ose  la verruga:

— H o m bre! ¿Q u ieres tú qu e sea más cortés 
q u e  y o  ese  cab allero ?

P o rq u e  en cuanto  á cortés, S. E. se iba hasta la 
p a red  d e  enfren te, com o el d o cto r don A dolfo 
P ed ralb es y  d e  C áp u a, el cual estuvo una vez 
lu ch an d o  á  b razo  partid o y  d e  acera  á acera, 
c o n  un d esco n o cid o  que á to d o  trance deseaba 
c e d e r le  el lad o  d e  la pared.

— D e  ninguna m anera, se­
ñor. Jam ás, señor!, exclam aba 
el d o cto r Pedralbes sudando 
la  go ta  gorda, pues ese pugila­
to  cab alleresco  tenia lugar á la 
una precisam ente de un b o ­
ch orn oso dia d e  verano

— N o , doctor, no lo consien­
to. L e  correspon de á V d. la 
derech a, replicaba el ém ulo en 

u rb a n id a d , con  el rostro encendido.
— Im p osib le , señor, im posible, m ascullaba h i­

p a n d o  el juriscon sulto , sin p oderse lim piar la ca-

A
m

lode ut. >1 riutn-

en fineza,

. Doctor.
no- ido, casi sofoca,|o ,)e ralor ea *

1 or fin, después de 
media hora y a punto ya ,U- 
agotársele las fuerzas, C(,lls¡. 
guio t-l doctor don Adolfo 
Pedralbes y de Capua re­
costar á la pared de enfren­
te al quídam......y retirarse
vencedor en ese ¡'uto honn>so, 
cual un segund • Suero de Qui»
ñones. '

Asi era de cortés ,-l Presidente 
Saludo es que el de Agosto d 

d -, sm el permiso ,|c i.( ! f im„u,|,le AwmbET 
visito en su nave cand i,, , ,1 • mu,CJ>i , . 'imana ai vn e-;,lnnr.mte il­
la cscuadta argentina, S 1- ili-ió .. , , '

i S e u t / ! 2 : 1 l0í J,' f”  ' ofid:,le- u'1 «'■ '<- y

I 1 ou‘ r'lbaY  ‘Je mano» á fio, a , ,  mui.  soldado
marinero o suva-nte de la escuadra ' '
inclinábase galantemente 

I cu términos scim '
— Pase Vil,
— En seguida de V. E.
— Nada, nada... Antes Vil.
— Pero, señor Presidente.... V, K

categoría....
- N „  importa.... p.lSL. Vd.

— Entonces uní su permiso....
\ el marinero, sirviente ú soldado 

:i1 Presidcnt« de la República, y el 
de la República no cabla en si ,|r g,, 
do que de esa suerte prohabi

'■ jante

detenía, 
y se expresaba asi ó

es mayor

que
cacion. Fué nei i

solían 
eos apenas veían 
pa bélico-ciuda- 
placida, por su- 
rnoso espectácu- 
ofrecía  gratuita- 
vagos ó  curiosos 
d e  la República, 
te, sobre todo, se

ni icilecinn
Presidente

.. /.o, cn-ven- 
‘ Mi exquisita i-du- 

sario que los superiores orde­
nasen á los subalternos que se 
refugiaran en sus alojamientos 
respectivos, para evitar que el 
señor filiarle Borda continuara 
desempeñando ese divertido 
papel.

1 an modesto era el Presi­
dente del c i de Marzo, que si 
el más insignificante morador 

elegía para padrino de un vas­
tago o de su casamiento, S. K. -admitía la hon­
ra que se le dispensaba y concurría á la iglesia 
retozandole la alegría por los poros del cuerpo. 
Para mas señas, una noche, cu la de la Concep­
ción, e! sacristán le pegó con la puerta en las 
narices.

Y  si un Juan de los Palotes lo convidaba pa­
ra una comida campestre? Al instante aceptaba 
el otro Juan, y allí se atiborraba de puchero á 
la española y de asado con cuero, en amor y 
com paña con el carnicero de la esquina y con 
el pulpero de más allá.

A  la sazón sí que don Mclitón González po­
día asegurar (¡ue el señor filiarte Borda se por­
taba como un Presidente de­
mocrático... y  más cpic demo­
crático, populachero. Para 
S. E. no existían diferencias 
sociales, ni de dignidad. O 
él entendía la dignidad á su 
modo. .,

Invitábalo la Parva Domus 
á una leniila magna? Allá rata 
el Presidente,)' los miembros de la bulliciosa so» 
ciedail ¡o recibían con los más grandes hono­
res; honores que á ningún magistrado supremo 
se le habían rendido antes, lo que constituye un 
glorioso titulo para el actual.

Allí lo esperaba una guardia compuesta de 
quince ó veinte soldados, provistos de escobas, 
plumeros, palas para recoger la basura, trébe­
des, parrillas, espumaderas, cucharones, cuchi­
llas, manos de mortero, asadores y otros tre­
bejos ó utensilios de cocina.

Luego (pie S. E. bajó del coche, la guardia 
original le presentó las armas, y una orquesta 
ad-hoc, churriguerescamente vestida. 1c toco el
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Kajolucionario- Me ha gustado; aunque tara 
Para los de una patriada. 
Cualquier manjar de posad 
Siempre nos parece bien. 
Como que nuestra comida, 
Cuando tragar se nos deja, 
Es un churrasco de oveja 
Que engullimos de corrida,

■El almuerzo por mi mano 
Fue hecho, señor oficial. 

■Pues ahora, como final, 
Venga un cafe y un habano. 

■Habano? Se lo traería 
Con bastante gasto; pero 
Los que tiene este fondero 
Son cigarros de Bahía.

■ Y el negocio?
—Regular.

Con la cancha y el mesón, 
Al fin del mes un doblón 
La casa suele ganar.
■No sabe de alguna china?...
■A la vuelta hay con exceso. 
Bien, amigo; tome un peso;
Si algo sobra, es su propina.

■Señor oficial,. supongo 
Que mucho le habrá gustado 
El puchero y el asado,
Con los bifes y el mondongo.
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kZ amo—  Cansóse de ser esquiva
Mi suerte y acá me traje.
¡Estaba ayer tan abajo.»
Y ahora subí tan arriba!
Ayer, con toda imprudencia,
Me titulaba el canchero 
La gente, y hoy lo primero 
Que hace es decirme». / Eminencia! 
(Gritando) Lacayo, el té».

Lacay o — {Desde adentro) Si, señor.
Amo —Lacayo, pronto.
Lacayo — (De adentro) Ya vá.

Como el lacayo mejor.
Ayer con la voz altiva 
Me mandaba ¡renacuajo!
Que estaba yo tan abajo 
Como ahora estoy tan arriba. 
Cuando se halla en mi presencie, 
Tiembla, como yo temblé 
De él hace tiempo.... ¿Y el té? 

Lacayo (entra) Aquí lo tiene. Eminencia. 
—(Con la urbanidad im< fina 

Me trata el tipo^. Caracho/«.
^ ayer este mamarracho 

_________ Me tiraba una propina.)

Lacayo —Lo encuentra bie;
Un poquito 

Sin azúcar, trapalón;
Vamos, échale un terrón. » 

j * 7* “ (Que tono se da el bendito') 
Am*  —(A qué posición me trajo

Mi fortuna antes esquiva!) 
Lacayo (Aunque hoy te ves tan amba 

Ya bajarás muy abajo*)
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himno oriental, empleando como instrumentos 
de música las cacerola«, tachos, sartenes, calde- 
ras, calderos, ollas de zinc, vasijas de tierro y  
latas de lavar platos que usa la Parva.

El Presidente de la República, descubierto el 
obtuso porongo, precedido de la aparatosa guar- : 
dia y  flanqueado por ia ruidosa orquesta, entro j  
triunfalmente en el comedor, donde el cabecilla ( 
de la farra le dio la bienvenida amistosa, con 
frases dignas del Ariequin, esto es, de la Exce- 
lencia que se prestaba come un palurdo a se- 
mejante mojiganga de carnaval.

Satisfecho d é la  inusitada recepción v mas 
aún del apetitoso olorcillo que despedían los 
manjares, agradeció formalmente la grotesca 
manifestación ode que era objeto.'? que para sus 
escasas entendederas valia tanto como si se la 
tributasen en serio los personajes más eminen­
tes é ilustres del país!

En los primeros meses de su gobierno de ad­
ministración v trabajo, asistía con frecuencia al 
oficio divino, á los sermones, novenas, procesio­
nes. maitines, vísperas y  demás ceremonias ó , 
funciones del culto. Confesaba y  comulgaba to­
das las veces que lo dispone la Santa Madre 
iglesia, regalaba cirios al cura de la Matriz, en­
cendía velas á la Dolorosa. no se desdeñaba en 
conversar un rato con el sacristán v los mona­
guillos, golpeábase el pecho cuando alzaban la 
hostia, rezaba fervorosamente en su libro de 
oraciones, metía la mano en la pila de agua 
bendita, se santiguaba al abandonar el templo 
y  besaba, por último, el anillo del doctor don 
Mariano, á quien trataba de monseñor, como 
fielísirao y  devotísimo siervo católico.

Eso era á los principios de su encaramadura 
á la cucaña; pero ahora?... Lo  que es ahora lo 
diremos en el número siguiente.

U n  m ila g ro  de la V ir g e n

(Carta de Nacimiento del Corral, dirigida á su 
madre, refirie'ndole un milagro de la Virgen que 
traía el vapor « Ciudad de Santandert.J

Querida mama, dispués 
C e  mandarle una caricia,
V o y  á darle una noticia 
D e muchísimo interés:
Que como cristiana que es 
Recebirá con amor,
Pues se trata del mavor 
Milagro que he conocido,
Con ocasión ocurrido 
D el nufragio de un vapor.

Ese buque se llamaba .
La Ciudá de Santander,
Y  de España a! parecer 
Pa este puerto navegaba.
Alguna gente cargaba
Y  un café muy eselente,
Que un don Román aíua luiente 
Vende en el Tupi-Xambá,

\ Y  un kilo le entregará 
D e mi parte don Vicente.

Cuando el vapor á tres millas 
t Bogaba de Maldonao,
Contra un peñón endiablao

Íué á romperse las costillas;
1 asigún las gacetillas 

D e los diarios, la opinión 
D el público y  de un porción 
D e marinos de concencia,
Pasó el hecho á consicuencia,
D e una grande cierrazón.

Pero ricién se ha sabido 
Que quienes eso pensaron,
M uy fieros se equivocaron,
Porque otra la causa ha sido 
Del nufragio referido,
Que aura usté conocerá;
U n cura don Podestá,
D e lo güeno lo mejor,

'N os ha sacao del error 
En que estábamos acá.

Risulta, pues, que venia 
Como patrona del buque.
Regalada por un duque
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D e Madrí ó Andalucía, 
Nuestra Señora, la pia 
Virgen del Carmen, que usté 
Riverencia con la fé 
Más projunda v verdadera: 
Cuya estuata de madera 
Junto á su cama se vé.

Oiga: conforme el mentao 
Sacerdote lo asigura,
Quería la Virgen pura 
Radicarse en Maldonao,
En virtú de haber gustao 
Del templo que esiste allá;
Y  anque el cura Podestá 
N o manifiesta el porqué,
Aqui se supone jué 
Por lo lindo que será.

Aura bien, añade el cura, 
Como la Virgen bendita 
N o puede hablar ¡pobrecita! 
Como cualquier criatura,
Que debe de ser muy dura 
Situación pa una mujer,
Aun cuando esta llegue á ser 
La madre del Redentor,
Se dijo: hundiré el vapor.
Y  ansi me hago compriender. 

Con efeto. ya á muy poca
Distancia del poblachón, 
Quiso que el barco en custión 
Pechase contra la roca.
Mire si le dá la loca 
D e estrellarlo en alta mar! 
Anque su particular 
Gusto no hubiese llenao,
D e tener en Maldonao 
Como desiaba un altar.

El buque se defondó,
Y  zas! al agua patitos 
Se largó pegaudo gritos 
La gente... ¡qué pororó!
Pero la Virgen libró
A  tuitos los tripulantes.
Porque en los mesmos istantes 
Que el Santander diba á pique. 
Presentóse allá en su brique 
Un criollo que gasta guantes.

Ese criollo es don Antonio 
Lussiche. güen cajetilla,
Alto y  rubio de patilla 
Pa dar mayor testimonio.
Más guapetón que el demonio
Y  más abierto que un marco, 
Que á la cincha de su barco, 
Como yo suelto un retruque, 
Trató de sacar el buque 
Que peludiaba en el charco.

En seguida se arrimó 
Con su brique... y  á la gente,
Del nufragio incontinente...
La Santa Virgen salvó!!
Cuando el barco se llenó 
D e agua, la Virgen, dejando 
Su altar, se salió boyando, t
Y  á saltos como langosta, 
Poquito á poco á la costa 
D e Maldonao jué llegando.

Pa secar la mojadura 
Paró en la costa un ratito,
Y  luego paso á pasito 
Llegó á la casa del cura;
Que con el ama á una achura 
Le prendían; se acercó
Al cura y  él entendió
Que les dijo:— «No se alarmen;
Y o  soy la Virgen del Carmen
Y  oigan á qué vengo yo.

«Vengo á establecerme aqui,
D e mi voluntá muy dueña.
Por lo cual contra una peña 
Parti al buque que está allí, 
Démen plegarias á mi 
Levantándome un altar,
Pues cansada de viajar 
Me encuentro, que es vida perra,
Y  busco ser de esta tierra 
La abogada tutelar.»

Ansi al obispo Soler 
Le ha escrebido el padre cura, 
Contándole la aventura 
D e la imagen, que á mi ver 
Más grande no puede ser.
Su Señoría ha aprobao 
El milagro v ha mandao 
Que la pongan un altar,
Y  que la deben llamar 
La Virgen de Maldonao.

Con la Virgen de la Ayuda
Y  la atual. tenemos dos 
Señoras Madres de Dios,
A  cuala más milagruda.
Ansí no me cabe duda 
Que la Virgen de Lujan,
Va á quedarse sin el pan 
La torta... y  1«  macuquinos, 
Que ya nuestros piregrinos 
Nunca la vesitarán.

Y o  carado que al prelao 
De la dióces uruguaya.
Y  no hay muchos de su lava 
En tuito el mundo habitao,
La ocasión se ha prisentao 
De aumentar el isplendor 
D e la Iglesia del Señor 
Con las Vírgenes, y al par,
La devoción popular 
Que anda de nial en pior.

Yo. por lo menos, si juera 
Prelao con las simpatías 
Del nuestro, dos romerías 
En cada año dispusiera.
Una en invierno la hiciera 
Al oratorio afantao 
Del camino titulao 
De Cibil, v la segunda 
En verano á la Rotunda 
Del pueblo de Maldonao.

Asina los piregrinos 
D e invierno, que de Mercedes 
Llegaran ó Salsipuedes 
O de los Cuatro Pollinos,
Tras de los rezos latinos 
Recitaos ó musiquiaos.
Dirían purificaos 
A  los circos que hay aqui,
O á un batuque, haciendo ansi 
En un viaje dos mandaos.

En el verano dirían 
A  Maldonao, y dispués 
De echar votos á les pies 
De la Virgen, tomarían 
Güenos baños ó saldrían 
Pa ricriar al paisanaje,
O  en este ó aquel paraje 
Se hartarían con asaos,
Que era tamién dos mandaos 
Efetuar de un solo viaje.

Y  anque nos tire el de Hacienda 
Con cada contribución,
Como bala de cañón 
Por lo macota y  tremenda,
Aura habrá quien nos defienda: 
Que es la Señora divina 
Del templo de ña Pepina,
Y  la otra que en Maldonao,
Por siempre se ha avecindao 
Cansada de ser marina.

Si la del Carmen se empeña 
En realizar cuatro cosas 
De aquellas maravillosas 
Con que el espiritu sueña,
Ay! pobre Virgen porteña...
Tuito el prestigio alcanzao 
Va á perderlo en el Estao:
Una carrera, sin rayas.
Le ganan las uruguayas,
Pucha! á rebenque doblaol 

Velay el milagro, mama,
Que quise comunicarle,
Pa que usté pueda rezarle 
Con tnás juego y con más llama,
A la que junto á su cama 
Tiene usté... Por la señal 
De la cruz, de todo mal

f i f i a%
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Dios la libre.... y  de los flaires.
Su hijo, ansioso de csos aires.

Nacim iento dcl Corral, 
V.°B.° T imoteo.

— Y  aquello del Registre) de embargos?
_El Registro? A h í está en p od er del señor

Lenzi.
— Bien; mas no se presento al P. E. el escri­

bano Cordero, ofreciendo doscientos cincuenta 
pesos mensuales por la oficina?

— Sí, pero recibió un nó 
más redondo que el cráneo 
del Presidente.

— El cráneo del Presi­
dente no es redondo, sino 
obtuso. M e lo ha revelado 
su sombrerero.

— Peor para S. E. si es ob- 
tuso.

— D e modo que el señor Lenzi?...
— El señor Lenzi, al parecer, le ha echado co­

mo muchos em bargos al Registro de em bargos, 
y se mantiene firme contra viento y  marea.... de 
íicitadores.

— Ha habido más?
— Otro, desde hace tres m eses largos.
— ¿Quién?
— El escribano R ebollo, q u e m ejoró la oferta 

del escribano Cordero. Sin em bargo y  con  em ­
bargos, el P. E. sordo com o una tapia. N o  hay 
peor sordo que el que no quiere oir.

— H a b rá  alguna compañía de 
por m edio?

— Q u ién  sabe! L o  positivo 
es qu e el escriban o R ebollo  ha 
reiterado tres veces su proposi­
ción; y  aun qu e la tercera es la 
vencida....

— N ada!
— N a d a  d e  nada! El P. E. 

más mudo que un pez. N i siquiera el segundo 
no redondo com o el crán eo  del Presidente....

— Le repito que el crán eo d e  S. E . es obtuso 
y no redondo. M e lo h a  con firm ado su som ­
brerero.

— Peor para el P residen te si es obtuso.
— Y  cuando al P residente le da por favorecer 

á algún amigo, se cruza la ban da y  se cierra á la 
banda como el gallego aquel.

— Cuál gallego?
— El que decia: A  mí m e con ven cerán  los 

palus; pero las razones, nunca!
— V aya un Presidente á palos!

— Hola! Con que don E u ge­
nio Garzón piensa publicar 
una novelilla?

— Si, titulada Las órdenes, 
según anuncia el papel de 
los cinco literatos y  m edio.

— Se referirá á las órdenes 
sueltas que suele dar don F e ­
derico á algunos situacionistas?

— N o puede ser. U n  individuo que form a 
parte del G obierno, aunque m ínim a, no ha de 
tocar ese punto escabroso....

— Acaso tratará d e  órdenes militares?
— T al vez, ostentadas por ilustres aristócratas, 

que en la novelilla d e  don  Eugenio han de figu­
rar muchos aristócratas.

— Por los Cuatro rem os ó costados, y casas 
solariegas en cada capitulo, que es otra de las 
chifladuras dcl senador.

— I-as casas solariegas?
— Pues... A don Eugenio se le antojan casas 

solariegas todas las covachas que hay en Mon­
tevideo, construidas en tiempo de la dominación 
española.

— Entonces es como aquel ' 
posadero, al cual se le figura­
ban huéspedes los dedos de su 
mano derecha reflejados en la 
pared del mesón?

— Justamente, salvo la com- 
paración, que seria malo csta- 

n 'T L ' B \ í  Mecerla entre un posadero v¡- 
llano y un insigne procer como

don Eugenio.
— Y a  me han entrado deseos de conocei la 

novelilla.
—Con tal que no se parezca á la otra, cuyo 

autor preguntaba á un critico, después de ha­
bérsela leido de cabo á rabo....

— Q ué preguntaba?
— L e preguntaba: Cuántos ejemplares de mi 

obra cree Vd. que debo tirar?
— Y  qué le contestó el critico?
— Le respondió lo siguiente: Hombre! hablán­

dole con franqueza, lo único que Vd debe tirar 
son los originales.

D ice un diario que la Asociación Rural ha 
rendido cuentas de los fondos que recibió de! 
Gobierno, para instalar la Exposición de Gana­
dería y  Agricultura.»

O  sea de los cincuenta mil pesos que adelantó 
el Poder Ejecutivo, á fin de que se construyeran 
los pabellones.... con maderas comjiradas, según 
se murmura, en la barraca de Pons y compañía. 

Este Pons es presidente A
D e la Asociación Rural; />)
U n sujeto muy decente,
M uy honrado y muy moral. J L  —

Pero como las cuentas no han salido á luz, 
sino que se han quedado á obscuras, el público 
ignora si el tesoro nacional ha tenido ganancias 
ó pérdidas.

Aunque ya nos suponemos 
Que el tesoro nacional,
H abrá salido lo propio 
Que aquel sastre original:

Aquel sastre 
Del campillo,

Que cosia de balde 
Y  además daba el hilo!

— En villa Independencia, un tal Toribio 
Araujo mató á un José Puñales.

— Con apellido y  todo?
— N o te entiendo.
— O á pesar del apellido.... Porque puñales 

que se dejan asesinar:
Mas que el nombre de puñales 
Merecen el de pañales.

Y a  se ve que el poeta Espronceda mintió al 
asegurar que el nombre era el hombre.

— Pues si era poeta, no había de ser embus­
tero?

D e E l D ía :
«El señor don Clodomiro de Arteaga ha reci­

bido de Europa un fusil que le servirá de mues­
tra para hacerle al Gobierno una propuesta...... »

Caramba! Este señor conde quiere abarcarlo 
todo: impresiones, vestuarios para la tropa, ca­
ballos para la policia, armas.... y  la mar de 
negocios productivos!

T odo un señor conde de 
Marcosena, en Guipúzcoa ó 
Navarra! N o teme deslus­
trar su titulo nobiliario 
con asuntos tan mercantiles?

Verdad que por más sucios 
que fueren— es un decir—  
siempre será un hombre hono­
rable... por lo menos mientras ejerza la profesión 
de diputado.

El ex-mayor Cordeiro es un hombre de 
suerte mayor. Los tribunales militares lo conde­

nan á cuatro años de prisión en la Penitenciaria . 
v el Poder Ejecutivo lo mete en la fortaleza dcl 
Cerro, para evitarle el disgusto de llevar el 
traje del presidiario.

Alli, más que como á penado, lo tratan com. 
á rey, pues á cuerpo de rey es que lo tratan, 
según cuentan, todo por expreso encargo del 
Presidente de la República, que se ríe de los 
tribunales militares.

Y estos, callados, como el jiersunajc de la 
historia. Dias pasados el ex-mayor tuvo ganas 
de venir á Montevideo. No hizo mas que abrir 
la boca... y el Presidente, adivinando lo que iba 
á pedirle, al punto respondió que si.

No sabemos si Je envió su 
propio tarruaje para que se 
trasladase á la capital; pero se 
ha escrito que le mando al 
ministro de la Guerre ct de la 
Marine, para que lo acompa­
ñara en su toar... por la nueva 
Troya sin defensores.

V los tribunales militares 
callaos!

No váya á amolársele al ex-mayor |>edir su 
libertad bajo fianza ó sin lianza, pirque el señor 
Idiarte Borda es muy capaz de concedérsela 
atropellando por todo...  y los tribunales mili­
tares..

— Claroestá; los tribunales militares, eterna- 
t mente callaos.

W fkjJ

Agradecemos al -Comité de las Fiestas del 
20 de Setiembre, la invitación que se sirvió re­
mitirnos para concurrir á las que se celebraron 
ese día, el 21 v el 22, en conmemoración de la 
entrada de las fuerzas italianas en Roma.

— Estaban en lo mejor de sus danzas los de 
la Cinderella, cuando de repente se apagaron 
las luces.

— Sopla! Como en algu­
nos bailes de candil en 
campaña.

— Durante un buen rato, 
los ingleses siguieron dan­
do vueltas casi á obscuras, 
valga lo que dice E l Día.

— Al fin como ingleses- 
acostumbrados á las nie­
blas de Londres!

— Pero después de alumbrados...
— Los ingleses?
— No, lo; salones; después (le alumbrados, 

aunque con petróleo, continuáronlas danzasen 
medio del mayor regocijo.

— Lo que es la diferencia de nacionalidades!
— No te entiendo.
— Que los uruguayos hubieran sentido el 

mayor regocijo cuando se apagaron las luces.
— Ya!
— Mientras los ingleses, a! revés; lo tuvieron 

al mirarse alumbrados!...

— La Rei'ue Illuslre'e du Rio de la Piala ade­
lanta día á dia, según el diario i nstanteraente 
oficial.

— Con qué adelanta?
— Y ello lo manifiesta, 

porque en el último número 
publica los retratos de don 
Juan, de su esposa y de 
sus seis hijos, <un ¡ntere' 
sante cuadro de familia».

— En efecto, muy inte' 
resante, y más que intere­

sante muy curioso. Un cuadro rural! Ahora no 
me queda duda de que La Rcvue adelanta.

— Lo dices por la subvención del Estado? Ya 
la ha de tener y buena.

— Pues que se le triplique. Bien merecen re­
compensa los sacrificios que se hacen para 
complacer á un Presidente tan pastoril!
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para integrar 
t u d i o s d e l

H.i llegado A M ontevideo el señor Tolkm itt, 
ingeniero hidráulico contratado por el G obierno 
oí, Alemania. —  Dara integrar la
comisión de es 
puerto.

Tolkm itt es 
en la materia. 
nadie sospeche r A

ríe . l e F o ^ W ; ^  l ^

una notabilidad  
Y  á fin de que 

desusabiduria.el 
m entó ha oían­
los siguientes

miniterio de Fo 
dado publicar 
datos sobre aquel señor.

H elos aquí: . 0 0
«Ha sido soldado en la guerra de 18/0-1 »71 

v  llegó en ella al grauo de capitán. H a recibido 
ía m edalla de guerra, la cruz de hierro de 
segunda clase y  la cruz por servicio m ilitar de

*3r'co n  lo cual queda dem ostrada la idoneidad del 
ingeniero hidráulico. T o d a v ía  hay cjue añadir, a 
m ayor abundamiento, que «el señor Tolkm itt 
es soltero, de buena salud y  nació el 31 de O c ­
tubre de 1848 en W ahlan (Heiligenheit)».

C om o es público y  notorio,los 
hijos de W ahlan, en el H eili­
genheit, y a  nacen ingenieros hi­
dráulicos, y  si tienen la m edalla 
de la guerra de 18 70 -18 71, y  
las cruces de hierro de segunda 
y  prim era clase, no necesitan 
más diplom a para probar su 
com petencia.

A sí es que la cosa no puede ser más con vin ­
cente. Pero aún falta esto: «que el 7 de O ctubre 
de 188Ó el señor T olkm itt fué enviado para los 
trabajos del canal de Kiel», donde, al d ía  si­
guiente de su inauguración, encallaron cinco ó  
seis buques.
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e n  laC on  tantos antecedentes favorables y  
hipótesis de que los dem ás ingenieros contrata 
dos son por el estilo del señor I olkm itt, n o  hay 
duda de que el puerto d e  M on tev id eo  sera tan 
m aravilloso... C om o la Puerta O tom ana.

N o t a_La Puerta O tom ana no ex iste  mas
que en  las notas d e  cancillería.

P or la proa y  p or la popa,
Y  por babor y  estribor,
Q u é  chatas... de  gran  valor 
L a s eminencias de  Europa!

- a

C h a ra d a s
T re s y  dos es arm adura, 
Prim era con  dos un cuerno, 
D o s  y  tercera un tarugo, 
Prim era v  tercera m iedo, 
P ieza  de cobre  la prim a,
Y  el total es un cangrejo.

C on son an te  es la prim era 
Según su propio sonido, 
N o ta  musical la dos,
Y  la tercera lo mismo; 
Prim era y  dos, en  lenguaje 
F igu rado es un navio,
U n a em barcación  cualquiera, 
Q u e  es lo correcto  y  castizo; 
D o s  y  tercera un costado,
Y  el total es un m arido.

Gran compañía de zarzuela de la que forman parte lau. 
’erales, los hermanos San Juan, Mesa y otros renom--^ 

Diados artis'as. U
PRECIO • POR SECCION —Palcos avant scene sin entra-J¿

¿jda, $ 1.50; id bajos y balcones id, id l.oo; sillones de or-j 
^.questa con entrada, 0. tu; tertulias balcón id, id. 0.4 ;u

mirada gen ral, o SO. 
FUNCION ENTERA_ _ -Palcos de cazuela sin entradaT 

! é.- 0; lunetas de cazuela con id 1 .3 ; entrada de cazue-F 
jla, 0.30; paraíso, 0.40.
T 4 T T T T  T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T N

*  s  . *
J  Se encarga de la tramitación de asuntos judiciales 
-K y apertura de sucesiones
-Én >f-
■ ^Escritorio: Rincón, rog Dom icilio: L a valh ja ,

H oras: I á  4  H oras: 7 á 9 y de 4  á  7 *
*  MONTEVIDEO j j

SIMPLEZAS Y PICARDÍAS

P recio  50 cents.

C O L E C C I O N
DE

EPITAFIOS, EPIGRAMAS, CANTARES
T l i r a »  c o n d i c i o n e s  c o r ta s

DE
W ashington  P. B ermúdez

HABANO PIR IÁPOLIS
La cajetilla de 20 cigarrillos, 6 centésimos 

El paquete de 55 gramos, 4 centésimos

*TrTT 4 r T 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 i 4 4 4 ^

FÁBRICA

Sellos de Goma

178, C E R R IT O , 178

C a s a  e sp e cia l en tra b a jo s  
co m e rc ia le s

Especialidad en Sellos de Goma

>1 r * '
XOepósito a.1 por m a yo r

25 DE MAYO 429 AL 433 
ESQUINA JUNCAL 89 AL 93

DE LA CIUDAD
j a t  1 8  d i  ^ u u o  3 * 3  —

PASO DEL MOLINO
-- 906 AGRACIADA 908 —

1 8 1 6 —

L ai p a r t i  e a i  qu i r e n d a n  en pun ios Conde no lu p i  
n n ie ra t m c rib ir ii i EL IE 9R 0  TIMOTEO, t in d rd a  i Ple'n d e iig -  
t a r  u u  c a u  <1 c a ñ a re is  a i  i l l a  ciudad, enca rgada  de abonar | 
a i  9111111101011 r i i p i c t l d l .

D o s y  prima es vestidura, 
Prim era y  secunda un juego, 
T erce ra  y  prima un oficio, ' 
Y  el total es un insecto. 

C u a d r a d o

1 2: m ueble— 123 habitación- 
m ancha— 4 1 : arroyo del país

’ 3 : frente
. -42 : gamo- : 

vara— 34: puerto— 324: cobertizo *24: cuadni 
Ha— 1234: com pañero.

C h a r a d a  en  a cc ió n

E l total es un señor 
Q u e  se crée legislador.

Correo administrativo

M..... c . Colonia— Recibí carta fecha 13 y giro que la 
acompañaba para pago de suscríciones hasta Agosto, 
Muchas gracias.

E. M. Rivera— Recibí su carta de fecha 17 y  e! giro 
adjunto. Gracias.

J. F. P. Paisandú— Recibí carta fecha 18. Instruccio­
nes fueron por correo fecha 20.

NUEVO POLITEAMA jt
Gran compañía australiana de circo de los señores^

3
TjWirb hermanos -Compuesta de 45 artistas de ambos* 
TJsexos, 36 caballos y poneys; cabras, zebras, chanchos,u 

errosv monos amaestrados. U
PRECIOS DE LAS LOCALIDADES-Paicos bajos y bal-u

a-UUUUS, $ * WVJ, IU. dUUS, O.V ’, . _
Tjsola), 2.0.; sTlones con entrada, 4.S°; tertulias balcón con* 
.¿id, i 20; asiento de galería con entrada, 0,80; entrada ge-U. 
. neral, 0.6«; id. galería, 0 60, id. paraíso, 0 40; id, para* 
Fjniilos, 0.40. y*.
X T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T T ^

Ne t t i  + +

L A  SUD-AMERICA NA

♦ LITOGRAFIA Y TIFO G&AFIA

T a lle r  de ra y ad o s  y encuadsrnacia iie s

CALLE TREINTA Y  TRES, 87 Á 93

C a sa  e s p e c ia l  en tra b a jo s de crom o h

fe¿<¡44444444 4444444444 444444444*

EDUARDO ACEVEDO DIAZ
OBRAS COMPLETAS 

2.a edición esmeradamente impresas

Brenda— 1 tomo rústica. , . .
Ismael— 1 » »  . . .
Nativa— 1 » » , . , ,
Grito de Gloria— 1 tomo rústica 
Soledad—1 tomo rústica

S 1.50 
» 1.20 
» 1.50 
» 1.20 

1
La colección completa, encuadernación de lujo con 

estuche ps. 10.00.

F U i\O A D 7\  EN

O E  2 2 © n a , e a . r o o  y  l Æ i r e t  
P rem iada en la exposición Italo -A m ericana  de Genova 

■I añn 1892 y en la de Chicago el año 1893

A. BARREIR0 Y RAMOS, EDITOR
Montevideo

La A dm inistración de El. NEGRO TIMOTEO ro iga  l los » d o re s  
a g e n te s  que se  sirvan  m an ife star  i  la mayor b randad  posible ti 
núm ero de s u s c r l lo ro s  qoe hayan obtenida, p a n  andarles los ijm 
p ia re s  n e ce sa rio s , inclusive el g ra tu ito  qoe las corresponde.

MARCA C igarrillo s “ LA A M E R IC A N A ”registrada

D e p ó s i t o XS de JuUo 2 S 5

S E  V E N D E N  !
KN

T O D A S  PAR TES!


